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Marco teórico 

 

El paradigma de la resiliencia se configura como un constructo dinámico (Rutter, 

2012) que alberga múltiples perspectivas y desarrollos según las disciplinas de 

estudio y los contextos de aplicación, que pueden ir desde aspectos personales, 

sociales, educativos, económicos, políticos, hasta ambientales. 

Por un lado, en Psicología Evolutiva, el concepto está ligado a la superación de 

obstáculos y adversidades en la esfera personal, entendiéndose tanto como 

característica individual o como al propio proceso que lleva a la superación y al 

crecimiento, en el que también intervienen factores sociales y ambientales (Werner & 

Smith, 1992; Masten, 2014).  En el aspecto individual, la resiliencia está correlacionada 

negativamente con variables de salud como la depresión y la ansiedad, y de manera 

positiva, con la satisfacción vital y los afectos positivos (Hu, Zhang & Wang, 2015).  

Por otro lado, la resiliencia desde la perspectiva socio-ecológica “determina la 

persistencia de las relaciones dentro de un sistema y es una medida de la habilidad 

de esos sistemas para absorber cambios en variables determinadas, variables de 

manejo y parámetros, y aun así persistir’’ (Holling, 1973, p. 17).  

Sin embargo, la resiliencia va más allá de la robustez ante las perturbaciones para 

englobar las propias oportunidades que las perturbaciones abren en términos de la 

evolución de las estructuras y procesos, renovación del sistema y emergencia de 

nuevas trayectorias. En este sentido, la resiliencia está asociada de manera específica 

con los cambios y avances sociales, ya que actúa como mediadora en la 

transformación de los retos y adversidades en oportunidades para hacer cosas 

nuevas, para la innovación y el desarrollo (Folke, 2006). De esta forma, autores como 

Richardson (2002) en su modelo denominado Metateoría de Resiliencia, la concibe 

como la fuerza que impulsa al cambio y la mejora. 

La mejora social y comunitaria impulsada desde la resiliencia, se da en varios niveles 

interconectados, siendo central el papel que juega el liderazgo resiliente para impulsar 

los cambios sociales. Por este motivo, es posible identificar características asociadas 

a la resiliencia como la perseverancia, la resolución de conflictos, el optimismo y la 

valoración de las relaciones y las personas, entre otras, tanto en el liderazgo ejercido 

por mujeres como por hombres. Y en ambos, de manera específica en las mujeres, la 

posibilidad de trascender las barreras de género es particularmente importante para 

desarrollar su liderazgo (Christman & McClellan, 2012). 

No obstante, existen pocos estudios que exploren las intersecciones entre género y 

resiliencia (Hiriani, Lasiuk & Hegadoren, 2016), ya no sólo en el ámbito individual, sino 

en cuanto a los factores sociales que pueden afectar la resiliencia y que incluyen la 

igualdad de género con respecto a los derechos humanos, los ingresos, la educación,  

el poder y la toma de decisiones, según las directrices de la Organización Mundial de 
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la Salud (2013ª), en línea con los retos planteados por la Agenda de Desarrollo 

Sostenible 2030. 

Así mismo, cabe señalar la importancia que el tema de la resiliencia ha adquirido en 

los últimos años, como lo demuestra el estudio de Lovell, Bahadur, Tanner y Morsi 

(2016) financiado por la Fundación Rockefeller en el que se aprecia el aumento 

exponencial desde el año 1997 hasta el 2015, tanto en cuanto a la inclusión del 

término en artículos científicos, como en citas de literatura sobre resiliencia. Así 

mismo, mencionan los temas clave que se abordan desde la literatura científica y los 

medios de comunicación entre los que destacan: aspectos operativos para la 

construcción de resiliencia, medición y enfoque de la resiliencia (incluyendo la 

resiliencia subjetiva), gobernanza, instituciones, política, planificación y resiliencia, así 

como género, inclusión, marginalización, protección social, poder y resiliencia.  

En este contexto de creciente interés, quedaría enmarcada la actual línea 

investigación encaminada a indagar cómo la resiliencia puede potenciar el desarrollo 

de la igualdad desde una mirada más amplia e integradora. Para este fin, ya Ungar 

(2004), señaló la importancia de superar la visión de la resiliencia desde una 

perspectiva eurocéntrica y de clase media, para poder identificar estrategias 

escondidas y socialmente marginadas. Igualmente, es necesario continuar 

desarrollando líneas teóricas que abarquen la complejidad sistémica y la agencia 

(Davison, 2010). 

A su vez, Cote y Nightingale, (2012) abogan por la necesidad de un enfoque holístico 

que integre la diversidad de los enfoques académicos y abrace la complejidad. Este 

aspecto es recogido por la actual propuesta de investigación que tomará el Modelo 

Holístico de Gil Hernández (2010), desarrollado en el marco de una tesis doctoral 

llevada a cabo dentro del espacio universitario de Canarias, codirigida por el 

departamento de Psicología Evolutiva de la Universidad de La Laguna y el 

departamento de Educación de la Universidad de Las Palmas de Gran Canaria. El 

consiguiente Modelo Holístico de Resiliencia basa sus premisas en una versión 

actualizada y contextualizada del holismo como metodología de análisis científico, tal 

y como fue concebido por Smuts (1926) y la integración de distintos marcos de 

estudio de la resiliencia, desde los enfoques psicológicos, a los sociales -ecológicos.  

Este modelo presenta la ventaja de su orientación práctica, lo que lo hace fácilmente 

adaptable para el diseño de investigaciones basadas en la investigación-acción 

participativa, como metodología integradora del conocimiento y la acción que 

presenta “características bien particulares que la distinguen de otros enfoques 

metodológicos y que la hacen más viable para transformar realidades sociales” 

(Colmenares, 2011). 

Otro aspecto a considerar, es su adaptabilidad al contexto de las Islas Canarias que 

presentan realidades culturales diferenciadas, que pueden ser tomadas en cuenta por 

un modelo holístico de resiliencia que atienda a sus particularidades, sin perder el foco 

en el desarrollo conjunto de la igualdad como valor social comunitario. En este 
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sentido, la resiliencia está muy presente en la realidad canaria tanto en cuanto a sus 

ecosistemas como en sus gentes (Moreno, Carrascal, Delgado, Súarez & Seoane, 

2018; Mora, Armas-Herrera, Guerra, Rodríguez-Rodríguez & Arbelo, 2012; Fernández 

Barrera, Parra Ramajo & Torralba Roselló, 2012), por lo que puede actuar como eje 

transversal que impulse las mejoras hacia una sociedad plenamente igualitaria. 

Por último, dado el actual contexto internacional que nos afecta tanto en cuanto a 

temas de salud pública como a las consecuencias socioeconómicas derivadas, que 

pueden llegar a ser particularmente duras en el marco canario, el desarrollo de una 

línea de investigación sobre resiliencia aplicada puede resultar útil no sólo de cara a 

la promoción de la igualdad, sino al desarrollo conjunto de la resiliencia como valor 

asociado a la identidad canaria en el que asentar la innovación y la creatividad 

necesarias para superar las circunstancias adversas y crecer como sociedad.   
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